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ESCENA ÚNICA 
Sala modestamente amueblada. En el fondo un 
retrato grande de mujer. 
S O L E D A D aparece sentada junio á una 
mesa. 
Ya cumplí los quince años , 
ya soy toda una mujer 
y ahora empiezo á recojer 
envidias y d e s e n g a ñ o s . 
En donde pongo mis ojos 
no brotan dulces amores, 
no es ya camino de flores, 
que es ya camino de abrojos. 
Mas herida, al despertar, 
por las penas me sentí , 
y en poco tiempo aprendí 
lo que no pude soñar . 
Es libro abierto el dolor 
que solo el alma comprende, 
donde la mujer aprende 
cual es la senda mejor. 
Es ciencia desconocida 
pero de importancia mucha 
y que la anima en la lucha 
larga 5^  triste de la vida. 
Muertos mis padres, m i pena 
ni acaba, ni desfallece, 
siendo una planta que crece 
en el desierto, entre arena. 
Vivo en constantes desvelos, 
sufriendo, en toda ocasión, 
las furias del aquilón, 
ios rigores de los cielos, 
¡Ay, madre del alma mía! 
¡dulce madre á quien perd í ! 
¡es m i existencia sin tí, 
noche eterna oscura y fría! 
¡Madre! ¡deja que recuerde 
ese nombre que me anima! 
¡una madre no se estima, 
hasta d e s p u é s que se pierde! 
¡Es como riego fecundo 
que la esperanza renueva! 
¡es la mano que nos lleva 
por los senderos del mundo! 
¡Es la estrella que nos guía 
venciendo á la oscuridad! 
¡es luz y es felicidad! 
¡es amor y es alegría! 
¡Ella del triste destino 
vá endulzando los rigores 
y vá sembrando de flores 
las asperezas del camino! 
Se levanta y contempla un instante el 
retrato de su madre que hay sobre la 
pared. 
De mis brazos desprendida, 
mur ió muy lejos de mí, 
n i siquiera recibí 
su beso de despedida. 
Sucumbió lejos, muy lejos, 
pero nunca me olvidó 
y en sus cartas me legó 
inolvidables consejos. 
Consejos que nunca olvido, 
bendito papel que adoro, 
y guardo como un tesoro 
sobre m i pecho escondido. 
Saca de su pecho una ca.rta que besa. 
Procure leerla, cojt voz sentida, declamán-
dola, en parte, con el fin de darle relieve. 
De cuando en cuando secará las lágrimas 
que se supone acuden d sus ojos y dificul-
tan la lectura. 
«Hija del alma, al fin quiso la suerte 
té rmino dar á mi v i v i r sombr ío , 
siento ya las caricias de la muerte, 
siento su beso prolongado y frío. 
En este breve, doloroso instante, 
mi pena oculto,, olvido mis agravios 
y tu imagen, no m á s , miro delante, 
solo tu nombre brota de mis labios. 
Pienso hallar, en el hueco de una fosa, 
la eterna dicha por mi fé soñada 
y muriera tranquila y venturosa 
á no dejarte sola, abandonada. 
Pido al Señor , en quien espero tanto, 
te otorgue su bondad, siempre infinita, 
y mis ojos por tí cubro de llanto 
y el débil corazón por t i palpita. 
Oye mi voz, escucha los consejos 
que te dicta mi labio moribundo 
y ellos te dén sus plácidos reflejos 
al cruzar por los mares de este mundo. 
A l cielo siempre el corazón levanta 
pues ¡ay, del alma que en su Dios no espere í 
¡mujer sin religión es una planta 
que sin perfume se marchita y muere! 
No eleves templos al placer mundano, 
que es breve su poder, vano su culto, 
y en cambio es el dolor torpe tirano 
que en el mismo placer alienta oculto. 
Compadece al que sufre, al que camina 
con el destino y la traición en guerra, 
pues es la caridad vir tud divina 
que ha erigido, su altar sobre la tierra. 
Si el amor sientes, guárdalo secreto 
hasta mirar tu afecto bien pagado, 
que el amor, como es ciego, está sujeto 
á caminar despacio y con cuidado. 
No hagas leña j a m á s de árbol caído, 
y amar en vez de odiar siempre procura, 
que en su alma la mujer lleva escondido 
un imenso tesoro de ternura 
No puedo más. . . el hielo de la muerte 
ya de todo mi cuerpo se apodera, 
¡qué feliz fuera si pudiese verte 
y besarte otra vez, una siquiera! 
Medita estos consejos que te envío, 
te lo pido, por Dios, en m i agonía.. . . 
¡en su piedad sin límites confío! 
¡Que te proteja Dios, pobre hija mía! 
M i alma se parte en dos y así consuela 
la duda que me oprime con su peso, 
¡una mitad hacia la altura vuela! 
¡otra mitad te mando con un beso! 
¿Lloro? ¿Como no llorar, 
si la pena me devora? 
¡quien por su madre no llora, 
ni sabe sentir ni amar! 
— l o — 
¡Seré buena! ¡Ella lo quiere, 
y ella me vé desde el cielo! 
¡Madre, tén ese consuelo, 
mientras la ausencia nos hiere! 
M i alma hacía tí volará, 
pues mi cariño vé Dios, 
y así el alma de las dos 
en una se fundirá. 
Tu espíri tu junto á mí, 
me parece que lo siento, 
pues me dá valor y aliento, 
cuando no muero sin t i ! 
Flotando tu alma inmortal 
me vá siguiendo amorosa, 
como blanca mariposa 
vuela en torno de un rosal. 
A las luchas de la vida 
regreso, pero me alienta 
esa fé que me sustenta 
de tus consejos nacida. 
Ni peligros, ni ocasión, 
han de vencerme j a m á s , 
¡que siempre á mi lado es tás , 
madre de mi corazón.! 
á FIN 


